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presente carta y su anexo como documento oficial de la Asamblea General, en relación 
con el tema 46 de la lista preliminar, y del Consejo de Seguridad. 

(Firmado) HA VAN LAU 
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Comunicado sobre los crímenes de los expansionistas y hepemonistas -.- -- -..---- 
chinospublicado~~>e-mayo de 1973 

. ..---_ _ . ._..-._ Le 2. - 3 -._.-_- 
---. en Hanoi..- p-or el Comite de 
Liet IQun para la investipacian de los &ímenes cometidos por los 

----- -._I__ -- ---mm. _.-” -- 
--. -.__ - ..-.. -----e-.2 ..__ 

heffemoniSt~~~~e~~-.----ã--~O~V~~~~m eXpanSiOnist~J m-a. -- . . 

El mundo acaba de ser testigo de un gravísimo crimen internacional. 

En las primeras horas del sábado 17 de febrero de 1979 los expansionistas 
chinos lanzaron un ejército agresor, compuesto de más de 600.000 hombres y miles de 
tanques y piezas de artillerla > a un ataque masivo y por sorpresa contra seis pro- 
vincias 8 10 largo de la totalidad de la frontera de 1,400 kilómetros de Vi& iJrtm, 
desde iionf: Cai a Phong Tho . Las tropas chinas penetraron profundamente en territo.- 
ri0 vietnamita, y en algunas partes llegaron a adentrarse varias docenas de 
kilómetros. 

La guerra de agresión contra Viet Nam fue la culminación de toda una cadena de 
actos criminales chinos contra nuestra independencia, soberanía e integridad terri- 
torial, encaminados A anexar y someter a Viet 1~s.m y a poner en práctica la política 
expansionista de gran nación de los gobernantes chinos, Hace algunos aííos , cuando 
la derrota de los agresore- 5 imperialistas de los Estados Unidos los ~-t~IigÓ a repa-. 
triar sus tropas, tropas chinas se apoderaron de las islas Hoang Sa (0 Puracel), 
perten-tientes a Viet Yam. Incitaron y dirigieron a la camarilla de Po1 Pot y 
Ieng Sary a que emprendiera una guerra de fronteras al sudoeste de Viet Nam. En el 
norte provocaron escaramuzas y usurpaciones en nuestra zona fronteriza. Incitaron 
a los IlOa a amotinarse y tramaron la llamada cuestión de Nantsieo. Aprovechando 
las dificultades por que atravesaba Viet ilam debido a desastres naturales, inte- 
rrumpieron su ayuda económica, retiraron sus expertos y procuraron bloquear econó- 
micamente a Viet Nam para sofrenarlo y debilitarlo. 

Ante la frustración reiterada de su política hostil contra Viet Nam, los diri- 
gentes chinos, siguiendo los hábitos inveterados de sus predecesores feudales, los 
colonialistas y los imperialistas, lanzaron una guerra directa de agresión contra 
el pueblo vietnamita. 

El feroz exterminio que acompañó a este acto de agresión causó conmoción en el 
mundo. 

En todas las partes donde estuvieron, las tropas chinas mataron a civiles viet- 
nsmitas > sin motivo y en forma absolutamente indiscriminada. La mayoría de las 
víctimas fueron mujeres y niños, incluso mujeres embarazadas y criaturas . Asesi-. 
naron R médicos y auxiliares m6dicos que estaban proporcionando primeros auxilios 
a los heridos , Iiataron en forma sangrienta a, civiles dondequiera los encontraron: 
en sus casas, en los campos, en camino de ser evacuados o en refugios subterráneos 
. .I Kuchas familias fueron aniquiladas, o de ellas sólo sobrevivieron uno 0 dos 
pequeños huérfanos. 

:;ás despiadados &n que los nazis, conlyetían entre sí en el USO de LOS métodos 
de asesina& más crueles de los tiranos medievales chinos. Los horribles crímenes 
de In camarilla de Po1 Pot y Ieng Sary sc rrpitieron en Vict iJarn. Los vwducos 
utilizaron machetes para decapitar personas o despedazar sus cuerpos; les destro.- 
zaron los cráneos con barras de hierro, picos, pslas,, martillos o culatas de fusil 
y les sacaron las vísceras. 
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La feroz matanza en Tong Chup, aldea de IIung Cao, r>rovincia dc Cao Banc, el 
9 de marzo de 1979, es decir 1 cuatro días después de que las autoridades chinas 
declararon el retiro de Su9 tropas de Viet Nam, no constituye un caso aislado. Los 
agresores chinos dieron muerte simult6nenmente a 43 personas, todas ellas mujeres 
y niños. Las víctima9 eran 24 mujeres - siete de las cuales estaban embarazada9 - 
y 19 niños Q incluso siete lactantes. 

Se les dio muerte con los mtis feroces e inhumanos métodos, que se describen 
8 continuación: 

al Aplastaron los cráneos de las victimas, les arrancaron los ojos y los 

arrojaron luego en pozos, como en el Caso de una mujer obrera de 26 aSlos de edad, 
Mac Thi Tinh, que estaba embarazada de seis meses, y sus dos hijos pequeños 1 
14ong Thi Thuy , una niiia de tres años, y tlong Van Toan, un ni%0 de dos años de edad; 

b) Sujetaron los brazos de las víctimas detrás de sus espaldas con alambre, 
les aplastaron las cabezas y leS tri turaror. las extremidades ; luego arrojaron sus 
cuerpos en arroyos; 

cl Cortaron las cabezas de las víctimas con machetes; 
, 

d) Cortaron en pedazos los cuerpos de las vfctimas y después los 
desparramaron; 

e) Les abrieron los vientres a cuchilladas, como en el caso de los cuatro 
hijos de la señora Trinh Thi Hai, que tenían de dos a diez años de edad; la propia 
IIai recibió también la muerte; 

f-1 Violaron a mujeres, les cortaron los pechos, 1 es atravesaron a cuchilladas 
los genitales y los despedazaron. 

El prisionero Liu, nativo de Hunan, admitió el 23 de febrero de 1979 haber 
presenciado cómo un amigo suyo, llamado Lichuan, dio muerte a dos niños: si gui endo 
Órdenes de su comisario, colocó frente @. frente a una niñita de aproximadamente 
ocho años y a su hermano menor de unos Cuatro años y los atravesó con uno.. bayoneta. 

En la aldea de Cao Lau, distrito de Van Lang p provincia de Lanq Son, Los 
matones chinos desgarraron en dos cl Cuerpo de Vi Vict Luorq , un alumno de sexto 
c=r ndo, arrastraran a siete niños dormidos afuera, 10s despcdnzaron y ezpnrcieron 
1.0~ ~C~OZOS por todo el patio. 

Sembraron minas en todas partes: los caminos, los sendcrcs del campo, a7r~- 
dcdor de los pozos, en las entradaS, en el alféizar, incluso en las ;,OCil,;ClS 0 

los cestos de arroz, con el fin de provocar rnfis muertes incluso despu& de su 
rctirndn, 

!ío contentos con el exterminio de In [tente, los ay;rceorcs chinos tambi.& 
dwtruyeron todas las fucntcs y condiciones dc vida, incluso cl medio nmhicntc dc 
In I,oblaciÓn. 

/ . . . 
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En todas partes saquearon todo el arroz y demiis aliml>ntos. Se llevaron todos 
los búfalos, bueyes, cabsllos y otrcs animales, 0 los mstaron, saquearon todas las 
herramientas de producción, como los arados, piccs, azadas, sierras, martillos, 
etc. kba-on toda la rops, muebles y utensilios familiares y destruyeron lo que no 
pudieron llevarse. 

Las obras de utilidad publica y las viviendas del personal civil fueron 
destruidas incendiadas. 

De manera completa y sistemé': ica destruyeron las e.;c. ?las, los jardines infan- 
tiles y los hospitales; ni siquiera rti~e taron a las ig!.esi.aa y templos. 

Con respecto a las instituciones ctocentL:u-, sanitarias 0 religiosas, no sólo 
destruyeron todas las aulas, hospitales, disp~%.~.~~.os, farmacias, lugares de culto, 
sin dejar nada en pie, sino que tambign destruyew,, los pupitres y materia-. docente 
de los nl:?inos, las csmas de hospital y equipo médico y f'armacéutico, los altares 
y los objetar, reli$.osos y las estatuas de santos cristianos y de 3uda. 

Casi todos los hospitales y establecimientos sanitarios de la región invadida 
fueron destruidos sin posibilidades de reparación, a saber: 428 de un totsl de 
430 hospitales y enfermerias. Las escuelas corrieron igwsl suerte: 735 de un 
cotsl dr 904 escuelas de educación general y 691 de un tAsl de 691 jardines infan- 
Ziiec fueron reducidos a escombros, dejando a casi 200 mil nifios sin lugar donde 
recibir e.;ucación. 

Qtiemaron todos 1,s libros, periódicos, revistas, documentos, axhibiciones de 
bibliotecas y muscw antes de dinamitarlos y destruirlos por completo; su salva- 
jismo llegó hasta orstruir monumentos históricos y reliquias. Ejenplo típico de 
es?, ?ri..c: :.. la destrucción de la grua Pac Bo y el museo de Pac Bo, en la pro- 
vi~:.~a de CUO Bang, un monumento sagrado para eternizar la memoria de nuestro 
gsn dirigente rl Prer;ldente Ho Chi Minh, que consagró toda su vida a la libera- 
c~ón del pueblo vietnamita y otros pueblos y no escatimó esfuerzo alguno para cul- 
tivar la atistad entre los pueblos vietnamita y chino. 

En consonancia con su política de exterminio, todas las ciudades, pueblos y 
aldeas que quedaban en su camino fueron completamt.lte aniquiladas. Las cuatro 
capitales de provincia que Tonquistaron - Cao Eanp;, Lnng Son, La0 Cai y Cam DuonC - 
fueron destruidas. Las 320 aldeas cn que irrumpieron fueron arrasadas. De las 
420 casas de la aldea de De Tham, distrito de 110~ An, provincia de ¿<.o Bang, 
330 fuwon in?endiadrs. 

b-o no es todo. También destruyeron el medio ambiente al incendiar eXtenSaS 

zonas forestales. tíillares de hectáreas de bosaues naturales c'n la provincia de 
Lai Chau f-leror incendiadas. En el sactor de Sapa, Frovincia de Hoanr: Lien Son, 
mill.ares de hectkeas de bo:;ques de piros y de "samu", que circundaban la ciudad 
y desempeñaban un impcrtante I*apcl ' regular el. clima y puriîicar la atmósf'era, 
fueron tambiér incendiadas. 

Los agresores .Lrrojaron los cuerpos de los civiles que mat3ron en los arroyos 
y los mozos que abastecían el agua FotaLle. Tan solo en un pozo de La aldea de 
Hung L'ao, en Cao RanfS, arrojsron hasta l!, cadáveres. 

/ . . . 
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En la esfera económica, destruyeron de modo cabal y sistemático las institu- 
ciones industriales, agrícolas y forestales con miras R socavar los esfuerzos del 
Pueblo vietnamita por edificar el socialismo y con cl fin de debilitar a Viet Nam, 

Todas las fábricas y minas que quedaron a su alcance, como la mina de apatita, 
la central de energía eléctrica, la fábrica de alfarería y porcelana, la fábrica 
de t6, el ingenio azucarero, la fábrica de elaboración de productos agrícolas, etc., 
fueron destruidas hasta los cimientos. Se apoderaron de equipo, maquinaria y 
productos. Arrasaron edificios o depósitos 9 construcciones básicas, con minas y 
cargas de plástico para destruirlas de manera irreversible. 

La destrucción de la mina de Cam Duong es un caso típico. Los agresores 
chinos demolieron e incendiaron todas las viviendas de los trabajadores y las obras 
de utilidad pública como comercios estatales 1 restaurantes, cines) bibliotecas, 
centros comunitarios . . , la escuela de primer y segundo grado fue completamente 
devastada, jl*.nto con su laboratorio e instrumentos de experimentación. El hospi- 
tal de la min& fue también arrasado, y se llevaron equipo y medicinas. Se apoderaron 
de todo el equipo y las facilidades utilizadas para explotar el mineral de apatita 
y producir fertilizante de superfosfato, junto con centenares de camiones y topa- 
doras y miles de toneladas de fertilizante. %spués utilizaron cargas de plástico 
y fuego de artillería para destruir todas las instalaciones destinadas a la 
extracción del mineral y la producción de fertilizante, el sistema de cinta trans- 
portadora de mineral y fertilizante y la instslación eléctrica. Los dos puentes 
del sector minero - Lang Chieng y Lang Giang .- f’ueron destruidos hasta los pilares 
y empalmes. 

En las granjas estatales en que penetraron, saquearon y destruyeron todos los 
tractores, topadoras, apiscnadoras , vehículos ã transporte, generadores, trans- 
formadores, depjsitos de material. de repuesto, estaciones de reparación de trac- 
tores, decenas de miles de toneladas de fertilizante quíti co, decenas de miles 
de toneladas de semillas de arroz, de cultivos secundarios y vegetales. .Se llevaron, 
o mataron a más de 100.000 búfalos, bueyes y caballos y casi 200.000 cerdos. 

Casi 100 granjas estatales y centros de repoblación forestal fueron devastados 
junta con su maquinaria, equipo, material t&nico, depósitos y las viviendas de 
los trabajadores. Decenas de miles de trabajadores y empleados se vieron privados 
de 311s hogares y sus I’enes. En todos los sectores que violaron, los agresores 
destruyeron todo el s: kema de conservación del agua (reservas, estaciones de 
bombeo, diques, exlusas de riego y drenaje . . , ) todos los sistemas de comunicación 
y de transporte (estaciones de ferrocarril, puentes fluviales). A fin de d.estruir 
completamente los puentes sin posibilidades de reparación, volaron los pilares 
y empalmes principales con cargas de pl&ti.co de gran poder explosivo. Arrancaron 
porciones cntern de vía férrea, c incluso se llevaron las traviesas a China y 
destruyeron much 3 traToos de carretera para impedir el transporte. 

ii 
* r 
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La Guerra de agresión librada por los expansionistas y heGemonistas chinos ha 
ocasionado grandes pérdidas inmediatas al pueblo de Viet Nam, No menos graves son 

. sus consecuencias, que todavía no es posible evalua;: plenamente. Se enumeran a 
continuación algunas perdidas inmediatas \hasta fines de marzo de 19791, de acuerdo 
con estadfsticas preliminares : 

Unidad 

Total en Pérdidas infli- 
la regi6n @das por el 
invadida enemigo Porcentaje 

1. 

2. 

3. 

4. 

5. 

6. 

7. 

8, 

Número de capitales 
provinciales Capital 
destruidas provincial 

Número de aldeas 
destruidas Aldea 

Zona habitada des- 
truida en las ciu- 
dades (espacio 
cubierto) 10 000 Il2 

Número de habitantes 
de ciudades que que- 
daron sin hogar i0 000 personas 

Número de casas des- 
truidas en el campo 10 @OO casas 

Número de aldeanos 
que quedaron sin 
hogares 10 000 personas 

Ximero de escuelas 
de educación general 
(I, II y III gados) 
destruidas Escuela 

Número de alumnos de 
escuela de educaci6n 
general privados de 
locales 10 000 alumnos 

Nhero dc jardines 
inïantile s 
destruidos 

4 4 100 

320 320 100 

904 

691 691 

60 

15 

495 

20 

735 

10 

82 

100 
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Unidad 

Total en 
la región 
invadida 

P&didas infli- 
gidas por el 

enemigo Porcentaje 

10. Número de niños que 
quedaron sin lugar 
para educarse 10 000 niños 

11. Rímero de maestros 
que quedaron sin 
escuelas para 
enseñar llaestro 

12. I?&nero de hospitales 

L4 

5 570 

y enfermerías 
d~6trUida6, 
entra ellcs: 

- Hospitales 
provinciales 

- Hospitales de 
distritos 

- Enfermerías 

13. IJúmero de centros 
de cultivo de 
bosques destruidos 

14. Número de granjas 
y estaciones agrl- 
colas estatales 
destruidas 

15. Ilúmero de biífalos y 
bueyes muertos o 
robados 

16. lKimcro de cerdos 
muertos o robados 

Hospital o 
enfermería 

Centro 

10 000 cabezas 

430 428 

4 

26 

400 

42 

4 

24 

400 

100 

92 

100 

38 

41 

26 15,7 60 

30,5 24,4 80 
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La agresign criminal cometida por los dirigentes chinos, en conjunto, revela 
que constituye un grupo en extremo belicoso, cruel, depravado, obstinado y arro- 
gante que se burla enteramente de la moralidad y del derecho. Los criminales de 
guerra chinos son particularmente peligrosc 7 porque : 

1. Su expansionismo y hegemonismo de gran Potencia, herencia persistente 
de las ambiciones de los antiguos emperadores, se propone restaurar un imperio 
como centro del mundo para gobernar el planeta, comenzando por Asia sudoriental. 

2, Lejos de renunciar a sus proyectos de agresión, los criminales de guerra 
siguen mostr6ndose muy be’licosos y amenazan abiertamente reiterar su crimen de 
agresión contra Viet Nam y extenderlo a otros paises de Indochina. 

La guerra de agresión contra Viet Nam es sólo un paso inicial en el proceso 
de ejecucibn de su plan criminal de expansionismo y heGemouismo del Asia sudoriental. 
Existe un peligro potencial muy grave de que se cometan nuevw agresiones armadas 
contra Viet PIam y otros paises vecinos en detrimento de la paz, la estabilidad y 
la seguridad de los pueblos del Asia sudoriental y de todo el mundo. 

Por otro lado, los criminales de guerra chinos utilizan su bárbara guerra 
de agresión contra Viet Nam para intimidar a otros pueblos y disuadirlos de seguir 
a Vi& Nam so riesgo de ser “castigados” como lo fue Viet Nam. 

3. Los criminales de guerra actban en colusibn con el imperialismo de los 
Estados Unidos y las fuerzas mãs reaccionarias para librar guerras de agresi6n y 
ejecutar su política expansionista de gran potencia contra la paz, independencia 
y la libertad, 

4. Los criminales de guerra, so capa de revoluci6n y socialismo, se esfuerzan 
por sabotear la revolución, los movimientos de liberación nacional, el movimiento 
de lucha revolucionaria de los pueblos del mundo por la paz, la independencia 
nacional, la democracia y el progreso social. 

Son los peores traidores de la causa revolucionaria de la humanidad progresista 
de nuestra 6poca. 

5. Los criminales de guerra son los 16s ignominiosos estafadores, Adembs 
de cometer su criminal acto bélico, recurren a su enorme aparato de prcpaganda para 
engañar al pueblo chino y otro pueblos, 

Su traición consiste princi@mente en la calumnia, en la deformación de la 
verdad. convirtiendo a lo blanco en negro y a lo negro en blanco, confundiendo li, 
justo y lo injusto, invirtiendo la justicia y la injusticia, y viceversa. 

Haciendo como el ladrón que hace sonar la alarma, envian cientos de millares 
de .tropas a invadir otro Faís mientras scl;ticncn ciamorosamente que estbn utilizando 
s.11 derecho de lcgít ima defensa contra la agresión, autodesienándose cwnpeones de la 
paz î de la independencia y de la libertad. 

/ . * . 
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Condenan voc inglersment e la agresión, atacan al imperialismo y al expansionismo 
y expresan su apoyo a los movimientos de liberaci6n nacional, mientras que son ellos 
mismos los verdaderos expans ioni s* 9s , aliados al imperialismo para librar criminales 
guerras de agresi6n y para sabotear la liberacibn nacional en todas partes. 

6. Los criminales de guerra escarnecen y pisotean los principios de la 
moralidad y del derecho internacional, 

Se nrro::w el derecho (le cnstii:w R otros pueblos cwndo éstos se n.ier:an 
a someterse o no les permiten invadir sus territorios, en realidad, se atribuyen el 
derecho de cometer el crimen de agresión y el crimen de genocidio desafiando el 
derecho internacional y la conciencia humana, 

7. Los criminales de guerran han envenenado mentalmente a sus tropas con 
ideas belicosas y asesinas . , promoviendo la enemistad entre naciones, las han 
deshumanizado y las hsn convertido en una banda de demonios carentes de todo rasgo 
humano. 

Por consiguiente, los dirigentes reaccionarios chinos son en la actualidad el 
enemigo más peligroso no sólo del pueblo de Viet Nam sino también de todo el sistema 
socialista y del movimiento por la independencia, 
de todo el mundo. 

la democracia y la paz de Asia y 

Al juzgar a los criminales de guerra nazis alemanes, el Tribunal Internacional 
de Nuremberg llegb a la conclusibn de que la realización de una guerra de agresibn 
contra otro pafs constituía un delito internacional supremo porque da origen a 
todos los demik delitos. Con arreglo al Estatuto del Tribunal Internacional de 
Nuremberg, los que hacen una guerra de agresio’n son culpaFles de un delito contra 
la paz (inciso a) del principio VI). 

. 
Con el objeto cie defender la paz y la seguridad internacionales y el derecho 

inviolable de los pueblos a la independencia, la libertad, la soberanka y la inte- 
gridad territorial, la Carta de las Maciones Unidas y muchas resoluciones de la 
Asamblea General condenan todo acto de agresión y todo uso o amenaza del uso de la 
fuerza en las relacianec internacioanlcs. 

La Declaracibn Universal de Derechos J.Iumanos considera que el desprecio de los 
derechos humanos origina actos salvajes que ofenden a la conciencia humana, y define 
los principios del resreto de los derechos fundamentales y las libertades de los 
pueblos, ’ ’ ’ su1 diferenc lar entre las naciones. 

Al hacer, sin declaraci& alguna, 
Viet Nam, un país independiente y 

una guerra de agresibn en gran escala contra 
soberano que nunca ha lesionwio en modo alguno 

los intereses de China, la cual. no hace tanto se deci’n aGn su aliada y aseguraba 
que “China es la retaguardia segura de Vi& IIam” 
ciado y pisoteado los dr-rechos 

, los dirigentes chinos han deapre- 
fundamentales de !.os pueblos y todos los derechos 

humanos escnc iales , violando sus com-I-womisos y (. :;~::r‘llc,i.ienrl~~ los princ ir,ios furda- 
mentales de 1.a Carta de las Ilecionc!s Unidas y de la Declaracidn Universal de 
Derechos Eiumunos. 

/ . . . 



EV13323 
Es paiiol 
Anexo 
PQgina 9 

La guerra de agresión contra Vi& Nam - vanguardia de la lucha de liberaci6n 
naoional contra el imperialismo y el colonialismo, en favor de la independencia y 
la libertad de las naciones - constituye una ofensa extremadamente grave a los 
pueblos amantes de la libertad, la justicia y la paz y un desafío insolente a la 
conciencia de la Humanidad. 

Con arreglo al derecho internacional, los expansionistas y heSemonistas 
chinos son culpables de un delito de agresibn premeditada con violación de la 
independencia, la soberanía y la integridad territorial de Viet Nam. Al mismo 
tiempo, son culpables de un delito contra la paz y la seguridad internacional. 

Tambign son culpables de delitos de guerra, con arreglo al inciso b) del 
principio VI del Estatuto del Tribunal Internacional de Nuremberg. Según ese 
principio se consideran delitos de guerra las violaciones de las leyes de la 
guerra, como el asesinato, el maltrato o la deportación de la poblacieín civil, 
el saqueo de la propiedad pfiblica o privada y la destrucción de ciudades y aldeas 
no justificada por necesidades militares. En particular, han violado los 
Convenios de Ginebra de 12 de agosto de 1949 relativos a la protección de personas 
civiles y de heridos en tiempo de guerra, basados en el principio de prohibir todo 
atentado contra sus vidas y bienes. 

Al asesinar sistem6tica y masivamente, del modo más cruel, a personas civiles 
y destruir todos sus medios de vida, asolando el sistema de instalaciones econó- 
micas, hospitales y escuelas, son culpables de delitos contra la humanidad, con 
arreglo al inciso c ) del principio VI del Estatuto del Tribunal de Nuremberg, 
sec;i;n el cual “el asesinato y otros actos inhumanos cometidos contra cualquier 
poblacibn civil son delitos contra la humanidad”. 

De conformidad con un principio de derecho internacional ya aplicado a los 
fascistas alemanes y japoneses, los que hacen una guerra de agresión deben responder 
plenamente de la reparación de cualquier pérdida y daño causados por dicha guerra. 

Penosamente derrotados y en&gicamente condenados por la opini6n pública 
de todo el mundo, e incluso en China, los dirigentes chinos se vieron obligados 
a retirar incondicionalmente su ejército agresor. Pero su colldici6n reaccionaria, 
belicosa y agresiva no ha cambiado, Vunca han abandonado su plan de debilitar y 
anexionarse a Vi& Itam. Siguen manteniendo sus tropas en muchas posiciones situadas 
en territ.Jri.0 vietnamita. Han estado realizando sistem&ticamente provocaciones y 
preparativos bi?licos a lo largo de toda nuestra frontei ;L. Siguen concentrando aún 
m6s de medio millbn de tropas en las proximidades <ie 1:: frontera, desplegando una 
docena de divisiones, miles dc piezas de artillería y otro material bélico junto 
a 1-a frontera vietnamita. Siguen constrL:, (-ndo ruta .; estrat6gicas :r fortificaci.ones 
ile combate, Efectuan bombardeos de artillería, incursiones y actividades de espio- 
naje y salmLa,Jc contra Viet Aam y Jiol.an nuestras al;uas territoriales y nuestro 
espacio aéreo con buques y aeronaves. Y amenazan arrogantemente con reavivar la 
~:vcrra , acusando calumnio s:llnent,~ Ra Viet I:ln~~ y 210s de actos “provocativos, 
bcl.icosos” y ‘!antichinos” , inv ,c:ll~dr ~:~sl:¿I,.icomente él denominado “derecho de 
respuc:ta” con ;,ll.ras a prcrorar una T wva escalada agresiva contra Viet I9am y 
otros países JI: Indochina, 
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Enfrentado con el peligro de una renovaci6n y extensión de este delito de 
agresi6n, acompaiíado de horrores genocidas salvajes en grado sumo, el pueblo 
vietnamita apela vehementemente a los gobiernos y pueblos de todcs los paises, 
a los movimientos revolucionarios y las organizaciones democr&icas internacio- 
nales y a su3 camaradas y amigos de todos los continentes para que actúen m6s 
enérgicamente en aras de la libertad, la justicia y la paz, apoyen positivamente 
a Viet Nam, condenen enérgicamente a los agresores reaccionarlos chinos y pidan 
que contesten a la solución de tres puntos presentada For el Gobierno de Viet Kam 
(véase el anexo Gel documento A/34/201-S/l3257) a fin de garantizar la paz y la 
estabilidad en la zona fronteriza entre Viet Nam y China, una solucibn equitativa 
y razonable, adecuada a la situación actual y que responde a las aspiraciones de 
los pueblos vietnamita y chino y a los anhelos de paz y estabilidad de los pueblos 
del sudeste de Asia y de todo el mundo. 

El ,jueblo vietnamita ageia a los aut6nticos comunistas chinos y al pueblo 
de ese pals para que se opongan en6rgicamente a la política reaccionaria y la 
guerra injusta llevadas a cabo For los dirigentes chinos y las frenen oportunamente. 

El pueblo vietnamita está profundamente apegado a la paz, no quiere la guerra 
y no ha variado en su deseo de mantener la amistad con el pueblo chino, pero está 
dec idido a defender su iadependeac ia, su soberanga y su integridad territorial. 

Con la fuerza sumada de toda la naci6n, unida en un bloque p6treo, con su 
voluntad y sus tradiciones de lucha indomable contra la invasión extranjera, 
con la fuerza de un amplio frente internacional que apoya y defiende de todo 
coraz6n a Viet Bam y condena severamente a los agresores reaccionarios chinos, 
el pueblo vietnamita confía firmemente en la victoria de su justa causa en pro 
de la independencia y la libertad de su propio país y de la paz, la justicia y 
la dignidad de todas las naciones. 


